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			EL PRIMER CUMPLEAÑOS DE CHLOE

			¡Por fin había llegado el primer cumpleaños de Chloe! Mamá llevaba varios días preparando los dulces, la tarta y todo lo que iría sobre la mesa de cumpleaños; ¡le encantaba preparar unas decoraciones espectaculares para los cumpleaños de los tres hermanos!

			Bruno, Lola y Chloe también le habían ayudado: Bruno había recortado las banderolas con el número uno y troceado la fruta, Lola había hecho las galletas, y Chloe… Bueno, en realidad Chloe había hecho alguna que otra trastada (como robar el confeti y esparcirlo por el suelo o comerse los picos de pan que acompañaban al hummus).

			Con mucha alegría los cuatro empezaron a ordenar sobre la encimera de la cocina las cosas que necesitaban para preparar una mesa de cumple espectacular en el salón: primero el mantel, después los platos de papel, los vasos…, pero de repente mamá se llevó las manos a la cabeza:

			—¡Ay, no! Chicos, he olvidado comprar las bebidas, ¡no me lo puedo creer! Voy a ir rápidamente a la tienda. Papá está ordenando el salón, esperadme allí jugando con él, que no tardo nada. Ah, y no toquéis la mesa del cumple hasta que yo vuelva.

			Mamá se despidió de los tres con un beso, cogió el casco de la bici y salió pitando por la puerta hacia el supermercado. Bruno y Lola se miraron:

			—¿Estás pensando lo mismo que yo? —dijo Bruno.

			—¡Sí! ¡¡Que nos comamos ya algunas galletas!! Hay tantas que no lo van a notar —dijo Lola.
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			—¡No, Lola! Que podemos poner nosotros la mesa y darle una supersorpresa a mamá. Me acuerdo perfectamente de cómo era la de mi cumple. ¡Seguro que la podemos imitar y así quitarle trabajo! ¡Vamos!

			Bruno y Lola dejaron a Chloe al lado de papá, que estaba concentrado en dejar el salón impoluto antes de que llegaran los invitados, y empezaron a colocarlo todo. Formaban un equipo perfecto: Lola le llevaba las cosas a Bruno desde la cocina, y él, con cuidado y subido a un taburete, las iba colocando en la mesa tal como pensaba que lo habría hecho mamá. Primero el mantel, luego los platos… Los cupcakes en fila delante y las cookies en los boles de color azul. La fruta cortada en los platos y los palitos de zanahoria y el hummus en las esquinas.
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			Lola llegó por fin con el plato para la tarta y se quedó alucinada. ¡Bruno lo había colocado todo perfecto! Estaba verdaderamente espectacular. El niño observaba satisfecho su trabajo. Mamá iba a quedarse impresionada.

			Bruno se giró hacia su hermana.

			—Vale, Lola, ya solo nos falta una cosa… ¡¡¡LA TARTAAAAAAAA!!!

			Lola frunció el ceño, no entendía por qué Bruno se ponía a gritar.

			—Ya sé que falta la tarta, no hace falta que me grites.

			—No, Lola —dijo Bruno—. ¡¡¡MIRA LA TARTA!!!

			Con horror, los dos vieron que se habían dejado abierta la puerta de la nevera al sacar la fruta y su hermanita estaba entretenida comiéndose toda la cobertura.

			—¡Chloe, no!

			La pequeña se giró, tenía los morros cubiertos de crema.

			—¡Pareces Papá Noel con barba! —dijo Lola, partiéndose de risa.

			Resulta que Chloe había aprovechado que papá estaba pasando el aspirador por el salón para escabullirse a la cocina y probar esa tarta tan bonita que llevaba todo el día viendo de lejos y que por fin estaba a su alcance.

			Bruno apartó con cuidado a Chloe y cerró a toda prisa la nevera.

			—Lola, esto requiere que trabajemos rápido y en equipo. Corre al baño con Chloe y lávale la cara y las manos. Yo voy a intentar arreglar la tarta antes de que llegue mamá.

			A todo correr, Bruno sacó la tarta de la nevera. ¡Estaba llena de huellas de dedos! Corriendo, buscó el bol de crema que había sobrado y que había visto a mamá guardar por la mañana. Después buscó una espátula en el cajón y, con mucho cuidado, empezó a tapar los huecos que había dejado Chloe con sus deditos. Muy concentrado, fue colocando sprinkles de colores por aquí y por allá. Después, cogió una manga pastelera, la llenó de crema e, intentando imitar los movimientos que hacía mamá cuando decoraba sus tartas, empezó a echar churretes por aquí y por allá.
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			—¡Perfecto!

			Bruno acababa de echar el último churrete de crema y estaba colocando la tarta en el plato del centro de la mesa dulce cuando oyó el ruido de la puerta. ¡Mamá acababa de llegar! Lola llegaba en ese momento corriendo del baño con Chloe. Estaban empapadas de agua.

			—Bruno, estás cubierto de crema —le dijo Lola al verlo.

			—¡Ay, no! —dijo Bruno al mirar hacia abajo. Con los nervios, había olvidado ponerse delantal y se había puesto perdido.
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			Mamá entró por la puerta y lo primero que vio fue a los tres hermanos delante de la mesa dulce. Chloe y Lola tenían la ropa empapada y unas manchas de crema diluidas, y Bruno tenía crema por toda la ropa, ¡hasta en el pelo! Mamá los contempló, sorprendida, después miró la mesa, abrió más los ojos y, al ver la tarta, se quedó boquiabierta y se le cayeron las bolsas de la compra al suelo. Los tres estaban en silencio, observando cómo mamá miraba la tarta, los miraba a ellos, volvía a mirar la tarta, los volvía a mirar a ellos. Por fin, mamá cerró la boca, tragó saliva y les dijo:

			—Chicos, estoy orgullosa de vosotros. Esta es la mejor mesa de cumpleaños que he visto en mi vida. Yo no podría haberla preparado mejor. Venid a darme un abrazo, habéis hecho un gran trabajo.
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			En ese momento papá apagó el aspirador por fin y se giró hacia ellos. Se quedó un poco sorprendido al ver a Bruno cubierto de crema y a las dos niñas empapadas abrazando a mamá.

			—¿Me he perdido algo? ¿Ya habéis puesto la mesa? ¡Qué rápidos! Un momento, ¿qué le ha pasado a la tarta?

			Alma le guiñó un ojo y le dijo:

			—Está preciosa, ¿verdad? Está todo espectacular, chicos. Y ahora vamos a cambiarnos de ropa, que los invitados están a punto de llegar.
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				TARTA PARA EL PRIMER CUMPLEAÑOS

				ATENCIÓN: LA RECETA ESTÁ PENSADA PARA HACER CON LA SUPERVISIÓN DE UNA PERSONA ADULTA
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				Para dos moldes de 15 cm:

				
						500 g de plátanos maduros

						180 g de puré de manzana asada*

						3 cucharaditas de extracto de vainilla

						270 g de harina de trigo integral

						1 cucharadita de bicarbonato

						Un puñado de chips de chocolate negro

				

				Para decorar:

				
						400 ml de nata de montar 35 % mg

						100 g de chocolate blanco sin azúcar

				

				Preparación:

				El día anterior, preparad la trufa de chocolate blanco: calentad la nata hasta que comience a hervir y vertedla sobre el chocolate blanco picado. Removed bien y, cuando la mezcla sea homogénea, dejadla enfriar en la nevera cubierta con film durante un mínimo de 8 horas.

				Al día siguiente, pide a un adulto que encienda el horno a 180 grados, con calor arriba y abajo, para que se vaya precalentando, y engrasa con un poco de aceite tus moldes de bizcocho de 15 centímetros de diámetro. Si solo tienes uno, puedes hornear toda la masa junta y después cortar el bizcocho por la mitad.

				En un bol, machaca los plátanos maduros y mézclalos con el puré de manzana y con la vainilla. Cuando la mezcla sea homogénea, incorpora la harina integral mezclada con el bicarbonato. Reparte la mezcla entre los dos moldes y hornea durante 25 minutos o hasta que al pinchar con un palillo este salga limpio. Si lo horneas todo a la vez, tendrás que esperar hasta los 40 minutos para pincharlo.

				Deja templar antes de desmoldarlo y deja enfriar después por completo sobre una rejilla. Una vez fríos los bizcochos, monta la nata que habías mezclado con el chocolate blanco hasta que esté firme (¡cuidado, no te pases o se cortará!) y decora tu tarta. Puedes teñir esta crema con colorantes alimentarios.

				Si quieres que el bizcocho sea rosa, solo tienes que sustituir la mitad del puré de manzana asada por 95 gramos de remolacha triturada. ¡Verás qué bonito queda y qué sabroso!

				* Para preparar el puré solo tienes que asar las manzanas o cocerlas al vapor y después triturarlas. No es recomendable cocerlas en agua porque absorben mucho líquido durante la cocción y después al usar el puré la masa queda muy chiclosa. También puedes usar un puré de manzana ya preparado, pero fíjate en que no lleve azúcar añadido.
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			VACACIONES DE VERANO... ¿EN LA NIEVE?

			Bruno estaba disgustado. Era el último día de colegio y ya no volvería a ver a sus mejores amigos hasta septiembre. Unos se iban a la playa, otros, a la montaña, y él no recordaba muy bien adónde iba a ir ni cuándo, pero sabía que seguro, seguro, con sus amigos no iba a coincidir.

			Lola, por su parte, estaba supercontenta. Había acabado un poco cansada del cole, de tener que madrugar todas las mañanas y de separarse de papá y mamá cada día. Estaba deseando colgar la mochila en el perchero hasta septiembre y pasarse los meses de verano jugando sin parar.

			El día transcurrió rápidamente: entre la fiesta de despedida y la recogida de todo el material, a los dos les pareció que la mañana había sido más corta que nunca.

			Al salir del cole los esperaban papá y Chloe, y a todos enseguida les quedó claro que Bruno estaba de mal humor.

			—¿Dónde está mamá? —preguntó según salió por la puerta, sin saludar tan siquiera.

			—¡Hola, chicos! ¿Qué tal ha ido la mañana? Mamá está terminando las maletas. ¡Nos vamos mañana a la playa!

			—Pues vaya rollo —refunfuñó Bruno—. Yo no quiero ir de viaje. Quiero quedarme aquí. Quiero jugar con mis amigos en el cole y aprender cosas nuevas. ¡Las vacaciones son un rollo! —dijo, cruzándose de brazos, enfurruñado.
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			Chloe, Lola y papá se miraron. Estaban atónitos. ¿De verdad Bruno no quería ir de vacaciones? ¡Pero si siempre se lo pasaba genial y disfrutaba más que ninguno! Tenían que unir fuerzas para recordarle a Bruno lo divertido que era estar de vacaciones. Según iban caminando hacia el coche, los tres pensaban ideas para hacer que Bruno se sintiera mejor.

			Chloe intentó darle un abrazo y un besito; no entendía muy bien qué pasaba, pero tenía claro que su hermano estaba triste. Bruno enseguida la apartó.

			—No Chloe, no quiero un besito, estoy enfadado.

			La pequeña se quedó bastante apenada. ¡Esto sí que era serio! ¡Bruno nunca le había negado un besito!

			Entonces habló Lola.

			—Bruno, acuérdate de que mamá ha dicho que mañana nos vamos todos a la casa de la abuela, a Cádiz, ¡que te encanta! ¿Recuerdas que el año pasado nos pasábamos la mañana construyendo castillos de arena y la tarde buceando en la piscina? ¡Estar de vacaciones es muy divertido! Y podemos ir al quiosco a buscar cómics y comer helados y montar en bici y dormir mucho o poco, ¡lo que queramos!
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			—Bueno —se rio Lucas—, espero que durmáis mucho y muy bien, por favor, que mamá y papá os lo agradecerán. Y sí, efectivamente, vamos a Cádiz, y además de todo eso que ha dicho Lola, podremos ir a montar en kayak de nuevo, si a Bruno le apetece.

			Pero este seguía enfurruñado y, aunque por un momento cambió la cara al recordar los largos días de verano en los que pasaban casi todo el rato en remojo y por la noche tenían arena hasta en las orejas, lo cierto es que a él le gustaban sus rutinas y saber lo que iba a hacer y a aprender cada día de la semana.

			—Por cierto —dijo Lola—, también podremos hacer helados caseros. ¿Recuerdas que el año pasado nos pusimos las botas? Mamá me contó que ha comprado un montón de bolitas de colores para decorarlos y las va a llevar al apartamento de la playa. Ya lo verás, nos van a quedar genial.
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			Entonces Lucas tuvo una idea. Rápidamente le mandó un mensaje a Alma. La operación «Convencer a Bruno de que va a disfrutar en vacaciones» había comenzado.

			

			Por fin llegaron a casa. Cuando abrieron la puerta encontraron a Alma en medio del salón vestida con ropa de invierno y colocándose sus esquís. Bruno estaba atónito. ¿Qué hacía mamá así vestida en pleno junio? Fuera hacía treinta grados, ¡se había vuelto loca!

			—Pero, mamá, ¿qué haces?

			—Bruno, me ha dicho papá que no quieres ir de vacaciones a la playa, así que he pensado que lo que podemos hacer es ir a la nieve, a la casa de Jaca de las tías. Estoy practicando un poco porque llevo sin esquiar desde que nacisteis, pero creo que con un poco de suerte no me romperé ningún hueso. Mirad, ahí tenéis vuestra ropa de invierno, os la podéis poner para ir cogiendo el espíritu.

			—Pero, mamá, ahora no hay nieve en Jaca, ¡es verano! Para esquiar tendríamos que ir al otro hemisferio.

			—¿Hemis… qué? —dijo Lola.

			—Hemisferio, Lola, hemisferio. Cuando en el hemisferio norte es verano, en el sur es invierno —aclaró Bruno—. Pero a ver, que no es eso. Que yo no quiero ir a la playa, pero tampoco a la nieve. Quiero quedarme en casa e ir al cole.

			Alma miró a Lucas, que volvía del cuarto de Bruno disimuladamente, y le guiñó el ojo. Había ganado tiempo suficiente para que él lo preparara todo.
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			—Bueno —dijo mamá—, entonces, si ese es el problema, habrá que volver a deshacer todas las maletas. Bruno, ayuda tú a papá con la tuya, está en tu cuarto.

			Lucas abrió la maleta y empezó a sacar cosas. Enseguida notó que a Bruno se le iluminaba la cara al ver los bañadores, y cuando sacó las gafas de bucear y el snorkel, Bruno los agarró.

			—Ya no me acordaba de esto —dijo entre dientes.

			Lucas siguió sacando ropa y dejándola sobre la cama. Y, cuando Bruno pensaba que habían terminado, sacó un calendario y cuaderno que él nunca había visto. Bruno se acercó para mirarlo más de cerca. En la tapa ponía
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						3 plátanos maduros

						1 cucharada de miel (opcional)
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						Frutos rojos: Añade 50-100 g de frambuesas congeladas al helado cuando esté listo y bate durante unos segundos más hasta que se repartan por completo.

						Chocolate: Añade 3 cucharadas de cacao y un puñado de chips de chocolate negro cuando tengas listo el helado y bate unos segundos más.

						Cacahuete con chocolate: Añade 2 cucharadas de mantequilla de cacahuete cuando tengas listo el helado y bate unos segundos más. Incorpora un puñado de chips de chocolate negro. ¡A comer!

						Mango: Añade 200 g de mango congelado en cubos al plátano congelado y tritura todo junto. ¡Espectacular!

				
	
			

		

	OEBPS/images/fig16.jpg





OEBPS/images/fig26.jpg





OEBPS/images/fig11.jpg





OEBPS/images/fig21.jpg





OEBPS/images/fig29.jpg





OEBPS/images/fig19.jpg





OEBPS/images/fig09.jpg





OEBPS/images/fig14.jpg





OEBPS/images/fig24.jpg





OEBPS/images/fig10.jpg
e thood |






OEBPS/images/fig20.jpg





OEBPS/images/fig07.jpg





OEBPS/images/fig17.jpg





OEBPS/images/fig25.jpg





OEBPS/images/fig27.jpg





OEBPS/images/fig22.jpg





OEBPS/images/fig12.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
s Cﬁeﬁif;fnpék ':
2 miNiCHeFs -

5 (uentes con 5 ReCetas

para los peques de la casa

Conilustraciones
de Anna Villegas

e e timunmas
= . - (3 o 8





OEBPS/images/fig13.jpg





OEBPS/images/fig23.jpg





OEBPS/images/fig15.jpg
W A Wi /R





OEBPS/images/fig08.jpg





OEBPS/images/fig18.jpg





OEBPS/images/fig28.jpg
80802y ¢ o





OEBPS/images/fig30.jpg





